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			«Todos queremos que nos encuentren.»

			SOFIA COPPOLA, Lost in Translation
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			—¿Adónde vas así? ¿Has quedado de nuevo con Martín? —la interrogó Lucía en cuanto la vio aparecer por la tienda—. Mira, hermanita, que esto comienza a convertirse en una costumbre.

			—Me gusta ese chico —mencionó Anastasia apareciendo por la puerta de la trastienda.

			A Elsa, vestida con un traje de gala que guardaba en su armario y que había usado en más de una ocasión para acompañar a su padre o a Enric en algunas de las cenas o bailes a los que los invitaban, la envolvía un halo de tristeza. Ni siquiera el vestido que llevaba, y que sabía que le quedaba muy bien, había conseguido subirle el ánimo. De tirantes finos y color negro, caía por su cuerpo escondiendo a primera vista sus curvas, pero cuando se movía, provocaba que se adhiriera a su silueta, evidenciando lo que la suave tela ocultaba. Llegaba hasta el suelo, escondiendo los zapatos de salón de fino tacón que se había puesto y que iban a juego con el vestido. El cabello lo llevaba recogido en un sencillo moño bajo, y en una de sus manos llevaba un chal también oscuro.

			Miró su reloj de pulsera de plata, que se había cambiado para la ocasión, y al comprobar que le quedaba algo de tiempo, se sentó en una silla y miró a su hermana y a su jefa.

			—No, con Enric —respondió a la pregunta, sin apenas dar detalles.

			—Pero ¡¿tú estás loca?! —saltó su hermana subiendo el tono de voz.

			—Lucía, tranquilízate —le dijo Anastasia—. Tu hermana seguro que tiene una buena explicación. ¿A que sí?

			Elsa tomó aire y pensó en lo que le decía la mujer. Ella también lo creía, que lo hacía por una buena razón, pero según las horas se sucedían en el reloj de pared, y que ella había controlado minuto a minuto a lo largo del día, su convicción se había transformado.

			—Me ha prometido que firmará los papeles del divorcio —indicó lo que se había repetido una y otra vez.

			Anastasia asintió, sentándose frente a ella.

			Lucía gruñó poco convencida con su explicación.

			—¿Crees que eso es cierto? —preguntó la anciana.

			Elsa se mordió el interior de la mejilla y ladeó la cabeza.

			—Quiero pensarlo…

			—Pero no lo sabes —confirmó su jefa.

			Negó con la cabeza.

			—Eso es mentira —espetó Lucía atrayendo sus miradas—. No es la primera vez que te lo dice, Elsa. Se ríe de ti y tú le dejas —la acusó más enfadada con su hermana que con su cuñado. No le gustaba que se dejara manejar por alguien que le había hecho tanto daño y que continuaba haciéndoselo.

			La joven observó a su hermana, que no paraba de ir de un lado a otro, soltando por su boca una gran variedad de insultos dirigidos a su marido.

			—Tienes razón, pero…

			—¡Aquí no hay peros que valgan! —soltó su hermana muy enfadada—. Es un mentiroso y hará todo lo posible para que hagas lo que quiere. Elsa, es como papá. ¿Cuándo te darás cuenta?

			Elsa agachó la mirada, golpeada por su sinceridad.

			—Mi niña… —la llamó Anastasia atrapando una de sus manos—, no necesitas el divorcio para ser feliz. Mírate, solo en este par de días has sido otra mujer. Martín ha conseguido que sonrías y te rías de nuevo, pero no como llevabas haciéndolo hasta ahora. Lo has hecho de verdad, de corazón. —Señaló el músculo que latía bajo su pecho y que había cambiado brevemente su latido al escuchar el nombre del joven—. Unos papeles no te lo han impedido.

			Elsa sonrió al recordar las horas que había pasado al lado de Martín.

			—Lo sé, pero si quiero un futuro…

			—Haz caso a esta vieja, el futuro está sobrevalorado. Lo importante es el presente, el aquí y el ahora…

			Ella recordó esas mismas palabras pronunciadas por alguien que había entrado en su vida hacía muy poco.

			La puerta de la tienda se abrió, haciendo sonar las campanillas de la entrada e interrumpiendo la conversación que mantenían. Las tres mujeres observaron al recién llegado, un hombre vestido con un traje de chaqueta y pantalón negro, y una camisa blanca.

			—Buenas noches, soy el chófer de…

			—Se ha equivocado —lo interrumpió Lucía sin dejarlo terminar.

			El hombre las miró confuso.

			—¿Ninguna de ustedes se llama Elsa?

			La mencionada asintió y, sin demorarlo mucho, se incorporó dando un beso a Anastasia en su arrugada mejilla.

			—Tengo que irme…

			—No, cariño. Nadie te obliga. —Le dio una palmadita en la mano y negó con la cabeza con resignación.

			—Yo soy Elsa —le indicó al chófer, intentando que las palabras de Anastasia y su hermana no la influenciaran, pero le estaba costando un triunfo conseguirlo. Debía probar una vez más, confiar en que Enric mantuviera su palabra para poder construirse la vida que ella quería.

			El hombre asintió conforme, se dirigió hacia la puerta del local y la abrió esperando a que ella la traspasara.

			Elsa se echó el chal sobre los hombros y lo siguió sin mirar atrás.
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			Una semana después

			—No, señor Ferrer. No ha llegado todavía su retrete de porcelana. Sí, le avisaremos en cuanto lo traigan…

			Las campanillas de la puerta de la tienda atrajeron la mirada de Elsa, distrayéndola por unos segundos de la conversación que mantenía con un cliente por teléfono. Sonrió a las recién llegadas y devolvió la atención al hombre que le hablaba desde el otro lado de la línea.

			—Hola, hermanita —Lucía la saludó en cuanto se adentró en el local.

			La joven morena movió la cabeza a modo de respuesta y siguió escuchando lo que el señor Ferrer le indicaba.

			—No, señor Ferrer. No se preocupe, que no se nos olvidará llamarle…

			La dueña de la tienda de antigüedades, que iba tras Lucía, negó con la cabeza resignada al identificar el nombre del cliente.

			—Sí, señor Ferrer. Se lo prometo —continuó Elsa suspirando al mismo tiempo. Miró a su jefa y, sin poder evitarlo, puso los ojos en blanco—. No, Anastasia no se encuentra en este momento —mintió recibiendo una sonrisa de agradecimiento por parte de la anciana—. Sí, se lo indicaré en cuanto aparezca. Sí… Sí… Ajá… Sí… —Se quedó callada y miró de nuevo a las dos mujeres, mostrándoles una mueca cansada—. No, señor Ferrer. No he visto nunca una taza de retrete de porcelana de Tomas Turifed, pero no se preocupe, que como vendrá bien embalado con las etiquetas correspondientes, no se me pasará inadvertido.

			Lucía no pudo evitar carcajearse, recibiendo un codazo en el costado por parte de Anastasia, en cuyo rostro, a pesar de sus actos, también se reflejaba algo de diversión contenida.

			—Perdone, señor Ferrer. Debo dejarle. Han entrado unos clientes y tengo que atenderlos. Ajá… —respondió de inmediato a lo que fuera que le estuviera diciendo—. Sí, le avisaremos —repitió una vez más—. Adiós, adiós… —se despidió colgando el auricular con algo más de fuerza de la habitual—. Por fin… —soltó de golpe observando a su hermana y a su jefa—. Os juro que me ha faltado muy poco para indicarle lo que podía hacer con el retrete de 1883. ¡En qué cabeza cabe querer un váter de porcelana!

			Lucía se carcajeó al escucharla.

			—¿Un váter de porcelana?

			Anastasia le revolvió el cabello cuando pasó por su lado para situarse detrás del mostrador de la tienda.

			—Es una antigüedad —explicó sonriente.

			Elsa bufó con fuerza constatando lo que pensaba sobre esa «antigüedad» y se sentó en un sillón Chesterfield del cual, aunque databa del siglo XIX, debido al tapizado de telas multicolores con las que su antigua dueña lo había envuelto, no lograban deshacerse. Era algo incómodo, pero para la joven se había convertido en su mueble preferido, donde se sentaba cada vez que estaba cansada o su mente la llevaba lejos de allí, de la tienda, de aquel pueblo… en busca de lo que pudo tener y perdió. Un estado que desde hacía un par de semanas se repetía más a menudo y que venía acompañado de un halo de tristeza que la envolvía.

			Pasó los dedos por el brazo del sillón y dejó que su uña rasgara levemente las costuras de la tela olvidándose de lo que la había alterado y, al mismo tiempo, distanciándose de la conversación que mantenían su jefa y su hermana sobre el famoso objeto que demandaba el señor Ferrer.

			—Elsa… —la llamó de repente Lucía, quien, al comprobar que no le hacía caso, miró a Anastasia.

			La anciana elevó una de sus cejas blancas y suspiró.

			—Elsa, cariño…

			La mencionada parpadeó un par de veces, centrando la imagen de las dos mujeres que tenía enfrente.

			—Sí… ¿Pasa algo?

			—No, no pasa nada —respondió con ternura la dueña de Una Vez en Diciembre…

			—Sí, sí pasa… —la cortó Lucía—. No puedes seguir así.

			Elsa atrapó la trenza con la que llevaba recogido su cabello moreno y enredó sus dedos en ella en un tic nervioso.

			—No sé a qué te refieres.

			Lucía abrió sus ojos de par en par y observó a la dueña de la tienda para mirar de inmediato a su hermana mientras abría y cerraba la boca como si fuera un pez fuera del agua, sin saber muy bien qué decirle. Posó sus manos en las caderas y avanzó un par de pasos con intención de acercársele, pero Anastasia tiró de ella, deteniéndola.

			—Elsa… —llamó a su empleada con ternura mientras negaba con la cabeza a la otra joven—. Estamos preocupadas por ti.

			Esta observó brevemente a las dos mujeres para dejar caer la mirada de nuevo sobre la costura del sillón.

			—Lo sé —musitó—. Y no sabéis cómo lo siento…

			—¡Esto es el colmo! —gritó Lucía dando una patada al mostrador, lo que provocó que Anastasia le propinara una colleja.

			—Niña, esos humos —la regañó.

			Lucía murmuró una disculpa y, sin dudarlo, se alejó de ella. No quería acabar recibiendo una nueva reprimenda por su carácter.

			Elsa no pudo evitar reírse, recibiendo un tirón de la trenza por parte de su hermana cuando pasó por su lado en dirección al escaparate de la tienda.

			—Tú, no te rías. Encima que es culpa tuya…

			Esta se mordió el labio y miró a Anastasia, que le guiñó un ojo cómplice. Observó la espalda de su hermana, quieta, delante del escaparate de la tienda, con la vista fija en la calle, y miró de nuevo a su jefa, quien revisaba en ese momento el cuaderno donde anotaban los pedidos pendientes de los clientes.

			Una Vez en Diciembre… se sumió en un incómodo silencio, solo roto por el sonido del viento que se colaba por las rendijas del respiradero de la trastienda y que, acompañado de un frío helador, era la prueba de que, según el hombre del tiempo, podían tener unas Navidades blancas ese año.

			Elsa sabía que no podía seguir en ese estado. Ajena a todo lo que la rodeaba, pendiente solo de levantarse por las mañanas cuando el despertador sonaba, para trabajar hasta llegar agotada a la noche, y así dormir sin soñar. Era como una autómata que buscaba agotar su batería para que, cuando sus ojos se cerraran, pudiera alejarse de todo lo que en su cabeza se arremolinaba.

			En principio pareció una buena solución, pero con el paso del tiempo se dio cuenta de que según avanzaban los días estaba más cansada, y aquello que quería olvidar seguía anclado a su corazón.

			Era todo por su culpa.

			Lo sabía.

			Ella había vuelto a caer en las trampas de su marido y había ocasionado que su vida pareciera estar dentro de un bucle temporal donde ni sentía ni padecía… Bueno, eso de no sentir ni padecer era en teoría, porque en realidad parecía un alma en pena.

			Tras la fiesta a la que acudió en calidad de acompañante de su marido, todo cambió.

			Su condición de esposa… No.

			Su hermana Lucía tuvo razón…, como siempre. Y, aunque al principio Elsa esperó que se jactara de ello, nunca terminó de hacerlo. Era como si supiera lo que sus chanzas podían provocar, que la poca fuerza que Elsa aún tenía se evaporara hasta derrumbarse del todo.

			Encontró su apoyo incondicional… una vez más, y el de Anastasia. Sin preguntas ni reproches, con su cariño y sus silencios cuando eran necesarios, aunque sabía que la paciencia de ambas se estaba acabando.

			Miró a las dos mujeres de nuevo y sintió como una pequeña sonrisa se asentaba en su rostro. La escena que las tres acababan de compartir era la prueba de que, por lo menos Lucía, necesitaba explotar.

			Y la entendía…

			Ella también comenzaba a sentirlo. Necesitaba echarlo todo hacia fuera, librarse de las ataduras que la retenían y gritar bien alto hasta que sus oídos se quejaran. Necesitaba llorar… Su corazón clamaba por llorar, su alma necesitaba llorar…

			No había soltado ninguna lágrima desde la fatídica noche, desde que Enric la volvió a engañar, dejándole claro, al final de la velada, que jamás firmaría los papeles del divorcio, y, aunque en el fondo ella sabía que eso sucedería, también sabía que tenía que quemar todas las opciones que le quedaban. Debía intentarlo una vez más para poder sentirse libre, para poder comenzar una nueva vida sin las esposas que la unían al pasado que la hacía sufrir; donde ella decidiría qué era lo mejor para construirla, con sus logros y también sus equivocaciones. Una vida de su propiedad donde ella, y solo ella, fuera su dueña, y si un joven que acababa de conocer, con quien había redescubierto que la felicidad no era una quimera, deseaba acompañarla… sería bienvenido.

			Pero esos sueños que se construyen sobre estructuras de cristal en un momento se derrumban todavía más rápido en cuanto la realidad los golpea con fuerza. En ocasiones, con demasiada fuerza…
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